
LA IBERIA 

Nuestras previsiones van confirmándose á medi- i 
da qne avanza el tiempo. | 

8i á nuestro mercado afluyen grandes cantidades ; 
de artículos de procedencia extranjera, en cambio 
se exportan en mayores proporciones por nnef.tros 
puertos, contribuyendo activamente^ esta movi
miento á dar vida y animación á la riqueza espa
ñola. 

El resumen que ayer publicó la Gaceta de las 
cantidades y valores de los principales artículos ex-

'portados por las aduanas de la Península é islas 
Baleares durante el mes de J u l i o , ofrece un 
aumente» de 8.672.591 pesetas sobre los d3l semes
tre de Enero á Jun io de 1881, y un exceso de 
3.800.381 á favor de Julio último. '_ 

OontrayóodonoB exclusivamente á este mes, ob
servamos que la exportación de nuestros vinos se 
halla representada por las cifras qne á continuación 

• Be expresan: 
Comnn ó de pasto 53.667.468 litros por valor de 

16.100.240 pesetas, ó sea un aumento de 11.756 862 
litros valorados en 8.527.059 pesetas. 

Los de Jerez y sns similares ofrecen nna baja de 
356.791 litros y 718.582 pesetas, y los generosos 
otra de 420 582 y 630.873 respectivamente. 

Los 56.424.052 litros fueron exportados en las si
guientes proporciones con destino á los mercados 
que á continuación se expresan: 

dícula soberanía. Coa.ndo aquí, se está dando el es
pectáculo que nos ofrecen todas las noches o sus 
efdumnas El Siglo Futuro y La J'é, sólo faltaban 
esos coros para la función bufa que se está reore-
sentando y con la cua! quieren sin duda indemnizar 
al país de las lágrimas que le han hecho verter. 

Francia. . . . . . 

Al resto de Eu
ropa y Afriea 

América rspa-
ñola 

ídem extranje-

AsiayOcsanía. 
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44.481.474 
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4.902.276 
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56.424.052 

21 097.053 

El Liberal manifestaba en au número de ante
ayer que el general carlista Cavero hab a militado 
on las filas del partido republicano federal de Za
ragoza. 

Vean ahora nuestros lectores lo que dice La Fe 
de otro general carlista: 

«D. Elicio Bérriz DECLAR.Í (¡cid, oid!) que está al lado 
de D. Cándido Nocedal, cómo todos los buenos. 

¡Y se ha tenido V. eso callado por tanto tiempo, señor 
general D. Blicio Bérriz el Buenol 

Nosotros, sin saberlo, estábamos .seguros de que usted 
estaba al lado delíSr. Nocedal, y no de ahora, sino desde 
el tiempo én que era V. comandante general de Vizcaya 
y recibía las visitas de su hermano el gobernador de .Ma
drid en tiempos de González Brabo, como después de 
que llegó V- á ministro de la Guerra, y entró en Franela 
cuando todos los cuerpos carlistas, no sólo se mantenían 
organizados, sino enardecidos y ardiendo en deseos de 
batir?;©. 

Pero eso no importa: ;.con qué le pagaremos á V. ,el 
favor que nos ha-e declarando así públioamenta que está 
ustel aliado del Sr. Nocedal, aunque eso es de cajón 
para cuantos á V. conocen? 

Se In pagaremos á V., sí señor, se lo pagaremos; se lo 
pagamos desde luego recomendándole desde aquí á 
nuestros queridos compañeros de Eí Ca6ecííía. 

Gracias, D. Eüoio Bérriz el Bueno, gracias.» 
Y nosotros también se ¡as damos muy expresi

vas á La Fé. 
Que bien las merece un periódico que entretiene 

sus .ocios en pintar de mano maestra á los genera
les del ejército carlista. 

Las precedentes cifras corrroboran las esperan
zas concebidas acerca del movimiento de nuestro 
comercio de vinos, principal artículo de exporta
ción que proporciona al Tesoro los más saneados 
rendimientos, puesto que el aumento de Jul io til-
t imo compensa con exceso la baja de los res
tantes . 

El Progreso intenta demostrar ea su número de 
ayer que tan sólo el mezquino móvil de conservar 
el poder inclina el ánimo de nuestro ilustre jefe se
ñor Sagasta á no aceptar la idea de sustituir la 
Constitución vigente por la de 1869, fundándose 
para ello en que la erigió como bandera del partido 
constitucional el año de 1876, cuando el país esta
ba hondamente perturbado, sin temor de que_ me
noscabara su observancia el prestigio de las insti
tuciones restauradas, mientras que ahora se opone 
á su restablecimiento. 

U n a sencilla distinción que ha pasado sin duda 
inadvertida á El Progreso bastará para atjsolvgr á 
nuestro partido de tan infundado cargo. En 1876 
nos encontrábamos ea pleno «período constitoyen-
te,» y era por todo extremo lógico qae los partidos 
políticos dignos de este nombre llevaran á la dis
cusión r n programa de gobierno que les imprimie
r a carácter; hoy, a! contrario, nos hallamos legal-
mente constituidos, habiendo cerrado el actual có
digo fundamental de la monarquía el período de 
aquellas hondas perturbaciones á_ que^e refiere El 
Progreso, y no pueden, por lo mismo, hermanarse 
el deseo de conservar la tranquilidad del país y ga
rantizar el respeto que se merecen las iostituoiones 
con la nueva aspiración de poner en litigio la lega
lidad existente para devolvernos la letra de la Cons
titución de 1869, ya que su espíritu liberal puede 
encarnarse en la de 1876, dándole nueva vida y ha
ciendo compatible su observancia con el mayor 
desarrollo de las libertades públicas. 

Toda la pr<ínsa de oposición se complace en re
petir que ei señor general Serrano ha recibido mu
chas adhesiones á su política y empiezan á enume
rar : primero la del 8r . Beranger, desyues el señor 
Beranger con la redacción de su periódico, más 
tarde conferenció dos horas el 8r. Beranger y luego 
el 8 r . Bíjranger salió muy entusiasmado por ha
llarse de completo acuerdo. 

En cambio los socios de la calle del Lobo ponen 
de oro y azul al Sr. Beranger "por haber realizado 
estos actos políticos sin contar con el Sr. Moret 
ni con sus correligionarios; pero la verdad es que 
no hay razón alguna, porque el Sr. Beranger haee 
mucho tiempo que no les hace, maldito el caso; es 
jefe de los suyos. 

gaderas por trimestres. Además Inglaterra se com
prometerla á proieger el imperio otomano contra 
toda tentativa de desmembración, ya fuera de par
te de Rusia ó de cualquiera otra potencia. 

N o damos crédito á estas noticias que implioa-
riau la intención de Inglaterra de hacer del Egipto 
una dependencia d«l 'imperio bri tánico, lo cual 
está en contradicción con el lenguaje de ia mayor 
part-- de \OÜ periódicos ingleses. «La < bra de reor
ganización del Egipto, dice la Pall Malí Oazette, 
va á comenzar sin dilación; pero ios que pretenden 
con t an ta seguridad que porque hemos vencido á 
Arabi estamos en completa libertad de hacer lo 
que queramos, presnmen demasiado de ia indife 
rencia de Europa. 

Si hemos tenido entera la t i tud para combatir á 
los rebeldes egipcios, es porque f>e han querido to
mar en serio las declaraciones de nnesi^ros minis
tros afirmando de la manera más positiva que no 
teníamos intención de modificar la situación de 
Egipto en ventaja exclusiva nuestra ' y ea detri
mento de nuestros veoioos.» 

El Times declara que Inglaterra nunca ha tenido 
la idea de desconocer los derechos ni de desper
tar la siteceptibüidad de ninguna otra nación. «Las 
circunstancias, añade el citado periódico, nos han 
obligado á intervenir solos por la fuerza; pero en 
los arreglos que hayan de adoptarse se tendrán en 
cuenta las jus tas pretensiones de la Francia pi
diendo que sean tomados en consideración sus iu-
tereses comerciales y políticos. 

Explicando ú. Tiempo una frase escrita por él 
de instrucción censurando la legislación pública 
para que no recaiga su crítica sobre el señor 
conde de Torenoqne foó durante más de dos años 
ministro de Fomento, dice lo que sigue: 

«El Sr. Conde de Toreno reformó la enseñanza, que 
estaba perdida, y preparó sus mejoras. Hoy se vuelve á 
desconcertar, como estaba antes de reformarla. Por eso 
es pésima.» 

¡Quépoco generoso está el señor conde de Tore
no con el S r . Orovio, su antecesor en aqael de
partamento! 

Por lo demás, la enseñanza estará mal, muy mal, 
en tanto que aliente en ella algo de la obra del 
compañero de gabinete del Sr. Cánovas del Cas
tillo. 

La escala. Ayer llegó.el Sr. Cánovas del Castillo, 
á quien damos la bienvenida, para que nuestros 
adversarios tengan el gusto de llamarnos conserva
dores. La prensa de su partido lo ha saludado de 
esta raanerst: El Estandarte con un artículo de 
fondo; La Época con dos sueltos; El Tiempo con 
ñno, y El Diario*Español con nna noticia. 

Si por el número de lineas se puede juzgar del 
afecto que cada uno de estos colegas tiene á su jefe. 
El Estandarte lo quiere demasiado, y en cambio 
El Diario tan poco como al Sr. Bugallal. 

Sin embargo, las bienvenidas de El Estandarte 
no deben tener gran valor: las prodiga demasiado. 
Pero no es esto lo que más nos sorprende, sino que 
el gran estadista, el prototipo de los estadistas, el 
respetado estadista y el eminente estadista qne ha 
logrado reunir en torno suyo lo más y lo mejor de 
los estadistas, no haya tenido otro recibimiento 
que el indicado por las siguientes líneas de El Dia: 

«Esta mañana ha llegado á Madrid el Sr. Cánovas del 
Castillo, á quien esperaban en la estación algunos amigos 
particulares, y los ¡ares. Villaverde, vizconde de Campo-: 
Grande, Roda (D. Arcadio), Pérez Zamora y algunos 
más. 

Los húsares y los representantes de la prensa con'ser-
vadora brillaron por su ausencia.» 

Y a vamos comprendiendo una indicación de El 
Estandarte, segan la cual el interés de la política 
se halla en Madrid desde ayer mañana. 

Dice El Cronista: 
«LA IBERIA cree qae es política inmoral la de un partido 

conservador que se convierte en protector decidido de otro 
más avanzado y enteramente opuesto á todas sus doc
trinas. 

Pero L.A. IssarA olvida una cosa é inventa otra: olvida 
qne ei 3r. Sagasta ha vivido protegiendo á los republica
nos en odio á los conservadores y siendo protegido de los 
demócratas por la misma causa; é inventa ó sostiene la 
fábuladela priteccion del Sr. Cánovas del Castillo á la 
izquierda dinástica.» 

El que inventa, no una cosa, sino varias, es el 
colega conservador, como lo demuestra el hecho 
de afirmar que el Sr. Ságasta ha protegido á los 
republicanos, y que éstos á su vez, protegen al ac
tual presidente del Consejo de ministros. 

.¿Dónde están esas prnebas de protección mutua? 
¿Eu los sañudos ataques que diariamente dirigen al 
Sr. Sagasta los diarios democráticos,- desde La 
Vanguardia á La Prensa Moderna y desde El 
Porvenir á La Discusiont. 

Por lo que respecta á la benevolencia que el se
ñor Cánovas del Castillo dispensa á los partidarios 
de la izquierda dinástica, no hemos de decir nada 
por cuenta propia, pues nos basta con recordar las 
palabras del jefe de los consi'rvadores que han he
cho públicas en.sus columnas todos los diarios que 
mditan en la citada agrupación política. 

¿Tan flaco de memoria es EÍ Cronista qne ya 
no recuerda ni las declaraciones de su ilustre jefe? 

Dice El Cronista: 
«LA IBERIA se burla ayer, ea un largo articulo, de los 

estudios del Sr. Cánovas del Castillo » 

Nosotros no nos burlamos de los estudios del se
ñor Cánovas del Castillo, sino del empeño que 
muestran los diarios conservadores eu considerar 
como un hecho extraordinario la visita del citado 
hombre público al archivo de Simancas. 

Ya ve El Cronista que la broma no es nuestra, 
sino suya. 

_ El Estandarte dice que la actual situación polí
tica tiene sus dias contados. 

En efecto, los diarios conservadores cuentan a 
todas horas los dias del Gobierno. 

.Pero lo peor del caso es que no les sale la cuenta. 

El Cronista habla anoche de la tormenta q^ue se 
cierne sobre la fusión. 

Apostamos doble contra sencillo á que esta tor
menta, si es que la hay, va á descargar sobre los 
conservadores. 

La Union escribe en su número de ayer un lar
go artículo para probar á sus lectores que los cor
religionarios de Él Siglo Futuro, aunque se llaman 
buenos, católicos no lo son. 

Este trabajo nos parece'perfectamente inúti l . 
Porque La Fé ha dicho lo mismo en menos pa

labras hace ya mucho tiempo. 

Encontramos en El Estandarte las siguientes 
lineas que reproducimos: 

«Una correspondencia de Argel, dirigida á un perió-
aico de París, dice que el pretendiente D. Carlos Orga
niza una nueva guerra civil en España, y que recluta 
gente en las filas del ejército francés de África, y que 
se había observa lo en la legión extranjera, cuyo depósito 
se encuentra en Sidi Bel-Abbés, deserciones numerosas 
é inexplicables. Un pocos dias hablan desertado unos 50 
hombres. Presos algunos de estos desertores, han decla
rado la manera con que se les sobo naba, descubriéndose 
asi una vasta organización que tendía nada menos que á 
formarle al preiendiente D. Carlos una fuerza ocultado 
que pudiera disponer en un momento favorable. Seduci
dos los desertores por fjromesás de dos individuos, aban
donaban el regimiento y, provistos de algún dinero, se 
dirigían á Mo«taganám y de ahí se embarcaban para Es
paña. 

Ha .sido arrestado uno de esos dos individuos nego
ciantes, de apellido-Heperlé. Todos estos detalles, y algu
nos más, los trae Le Voltaire, periódico parisién llegado 
hoy á Madrid, y los reproducimos sin darles importancia 
de ningún género.» 

_ Hace bien el periódico conservador, porque no la 
tienen; y si tuvieran alguna seria la de significar lo 
virtualmente muerta que esa causa tantas veces 
perdida se encuentra en la actualidad en España, 
cuando á tales prooediraieatos se ve obligado á 
apelar eí pretendiente para poner en acción s u r i -

De La Propaganda Liberal, cuya redacción fué 
recibida por el señor duque de la Torre: 

«El señor duque reitiró las declaraciones que por la 
mañana hiciera al general Beranger, agregando que ha
bla seguido atentamente la marcha de La Propaganda^ 
Liberal, cuyo periódico ha interpretado justa y acertada
mente sus propósitos, y con cuyos juicios estaba en com
pleta conformidad » 

Pues una de dos: ó el señor general Serrano no 
ha leido aquellos artículos del colega, en los (jue 
afirmaba que sus ami.gos mantendrían la Consti tu
ción vigente, ó no es exacto que el señor duque 
teilga por bandera el restablecimiento de la 
dé 1869. 

Aquí se ha equivocado ó arrepentido alguno. 

EXTRANJERO 

El telégrafo nos anuncia ayer qne, según el Dai-
lly News, va rápidamente ganando terreno la nue
va idea de un convenio para arreglar la cuestión 
de Egipto, añadiendo que el Gobierno del sultán 
está dispuesto á aceptar considerables cambios en 
la situación actual, siempre que ge mantengan los 
derechos de Turquía sobre el Egipto. 

El periódico radical francés dice más. Anuncia 
nada menos que el 15 del actual se habia concluido 
un convenio que hasta ahora ha permanecido se 
creto entre el Gobierne inglés y el khedive. Por 
dicho tratado, que de hecho no dejaria al khedive 
más que un poder nominal, Inglaterra se reserva 
r i a l a designación de ministros y do empleados su
periores, del Estado. Alejandría, Damieta, Ismailia 
y Suez serian ocupados de un modo permanente 
por el ejército inglés. Al Cairo se enviarla una di
visión de tropas británicas oara proteger á TevrSk, 
en tanto qne sir Garnet Wolseley mantendría en 
Alejandría su cuartel general. El arreglo de las 
cuestiones relativas al canal de Suez seria sometido 
á la aprobación de las ponencias. 
. El Voltaire añade qne la diplomacia británica 

hace los mayores esfuerzos para obtener del sultán 
nú tratado por el cualcederia Turquía de hecho á 
Inglaterra todo el territorio egipcio, mediante el 
pago de una suma de 320,000 libras esterlinas pa 

No es de la misma opinión el Standard. É i t e 
proclama altamente que. la intervención ahglo-
francesa en Egipto ha muerto sin ninguna proba
bilidad de resucitar. «Pereció, dice, en el incen
dio de Alejandría; y la Cámara francesa, al des
echar los créditos, dispersó vergonzosamente sus 
cenizas.» 

El Standard entiende que el Gobierno británico 
ha llevado el respeto á los escrúpulos dé la Francia 
has ta el olvido de los intereses cuya guarda le es
taba encomendada. Por complacer á Francia con
sintió en ir á la conferencia, que no imaginó otra 
solución que la de un mandato ilusorio dado á la 
Puer ta . La impotencia demostrada del concierto 
europeo ha eximido á Inglaterra de toda obligación 
internacional; ella no tiene que tomar consejo más 
que de su interés; y si, como es justo , respeta el de 
loa demás, será sólo eu la proporción de no dejar 
lesionado el suyo propio. 

El Standard piensa que la opinión pública en el 
continente acepta estas consecuencias de la inter
vención inglesa. Eu cuanto á la sanción del con
cierto europeo, el citado diario pretende que se 
prescinda de ella y aconseja al Gobierno inglés que 
funde el edificio que se trata de eonstruir en Egip
to sobre otras bases qne no sean un contrato inter
nacional. 

Las dos potencias germánicas sruardan nna pra-
"dente reserva en presencia de la acción de Ingla
terra, y sus órganos oficiosos ea la prensa observan 
análoga acti tud. 

La Gaceta de la Cruz, que parece ser el solo pe
riódico de Berlín que haya recibido instrucciones 
para hablar en este asunto, hace constar que nin
guna potencia ha éntablaio negociaciones relativa
mente al Egipto, y dice que no podrían empezarlas 
conferencias sino después que Inglaterra hayahecho 
proposiciones, que no ha tenido por conveniente 
hacerlas aun . Este lengua]e parece indicar que la 
potencia arbitra de la política continental renuncia 
á tomar la iniciativa de una discusión europea de 
la cuestión, y que entiende dejar en libertad á lord 
Gladstone, salvo la reserva de su aprobación. 

Italia parece ver las cosas con menos filosofía que 
las dos potencias alemanas. E n el artículo que más 
arriba hemos citado, el Standard dice qne Italia se 
ocupa en intrigar en Londres para obtener el re
emplazo de la intervención controle anglo-francesa 
y para tomar el puesto.de la Francia en un nuevo 
condominio. 

E l Times atribuye idénticas opiniones al Gobier
no de la Península; su corresponsal en Roma, ha
ciendo historia del papel de Italia en las conferen
cias de Coristantinopla, 'continúa en estos tér
minos: 

«Italia pide actualmente con insistencia que In 
glaterra abandone la cuestión de reorganización de 
los negocios egipcios en la conferencia, porque es
pera así llegar á su objetivo. No hay que suponer 
que I ta l ia quede satisfecha con obtener lo que 
antes deseó, esto es, dé que se le admita en Egipto 
con Inglaterra y Francia. Lo que persigue es el es
tablecimiento de un controle europeo, en que en
trarla con la pretensión que íáacini manifestó ante 
la Cámara de estar en primera línea con Inglaterra 
para contrabalancear, si no supr imir / la preponde
rancia de Inglaterra.» 

Acerca de la rendición de Damieta dicen de 
Alejandría, con fecha del 23, que el general Wood 
participa en un despacho que la guarnición de 
aquella plaza habia desertado casi por completo. 
De los ,7.000 hombres que la formaban sólo queda
ron 800 negros, que no quisieron rendirse, y se.fu
garon después de saquear los cuarteles, la residen
cia del gobernador y otras cagas, llevándose gran 
cantidad de municiones. 

E l gobernador de la plaza, Abdelah, salió al en
cuentro del general Wood hasta Kafr-el-Battik, 
estación del ferro carril situada á poca distancia de 
Damieta, y las tropas inglesas se poseslonaroíi in
mediatamente de la ciudad. 

El número dé los detenidos en el Cairo sólo lle
ga á 46. Entre éstos se hallan todos aquellos jefes 
que firmaron la proclama de los nlemas autorizan
do á Arabi para continuar la guerra, á pesar de las 
órdenes en contra del khedive. 

Todos los oficiales rebeldes de coronel abajo han 
sido puestos en libertad en Alejandría. 

Cherif pacha ha dirigido una circular á los cón
sules generales participándoles la formación de un 
consejo de guerra para juzgar á los rebeldes. E l 
presidente del Gobierno del khedive ruega á los 
cónsules que se sirvan enviar representantes para 
asistir á las sesiones de dieho consejo. 

A L E M A N I A . 

La Gazzette de l'Allemagne du Nord comenta el 
artículo publicado por el Fígaro el dia 14 del cor
riente, en que t ra ta de la conferencia que Mr. Wer-
lé habia celebrado en este mes, en- Reims, con 
Mr. de Bismark, y declara que el párrafo de dicho 
artículo referente al Kul turkampf está equivocado. 

«Entre el Gobierno de la Alemania del Norte, 
y el de Prusia, dice la hoja oficiosa, y sobre todo 
entre Mr. de Bismark y la. Iglesia católica y sus 
dignatarios, no existe ninguna clase de hostilidad 
ni temor de un conflicto. Eu Par ís durante la épo
ca del armisticio como en BerHn al reunirse el pri
mer Reichstag, entre el canciller, el conde Ledo-
chowiski por una parte y el obispo Ketteler po-
otra, existia una benevolencia y una confianza per
fectas, al menos bajo el punto de vista del poder 
temporal, y estos sentimientos se manifestaban por 
repetidas conferencias celebradas coa dichos prela
dos, tanto en Versalles como en Berlín. 

La lucha eclesiástica no comenzó hasta después 
del mal éxito de las conferencias sostenidas entre 
Mr. de Ketteler y el conde de Bismark," acerca de 
la intervención temporal contra los italianos y para 
adoptar en la Constitución del imperio disposicio
nes constitucionales de la dé Prusia referentes á la 
Iglesia católica. 

Esta lucha no tuvo, por otra parte, gran impor
tancia en un principio; llegó á tomar incremento á 
consecuencia de la consolidación del partido del 
centro por su unión con otros elementos políticos 
hostiles al Gobierno, con uaa tendencia indicada 
sobre todo por estos últimos elementos. No entró 
en su período más álgido sino después de la supre
sión de la división de los católicos polacos en el 
Ministerio de-Cultos., 

La Gaceta de Voss hace notar que el movimien
to antisemítico toca á s u término en Alemania. 
Tal es al menos la opinión general corroborada por 
lo que se desprende de lo que ha pasado en el Ooa-

greso de Dresde. El Sr. Steecker, prelicador de la 
corte de Berilo, dijo allí: 

«Si fuera llamado en Alemania el sufragio -imi-
versal á pronunciar su fallo sobre la cuestión de 
saber si debe expulsarse á los judíos ó á los antise
mitas, la mayoría votarla por la expulsión de estos 
últimos.» 

Da Berlín dicen al Times que los miembros de la 
Sociedad de peluqueros y barberos alemanes resi
dentes en París han disuadido por medio de los 
periódicos á que fueran sus compatriotas á París 
en estos momento,s. 

En el Congreso de naturalistas y médicos cele
brado el 18 de Setiembre en Eisenach, se ha dado 
lectura á la siguiente carta escrita en 1879 por 
Darwiu á un estudiante alemán cuya fé en la reve
lación divina había sido puesta en duda por la lec
tura de escritos del sabio naturalista: 

«Down 5 Junio 1879.—Señor, estoy muy ocupa
do y muy viejo,' y el mal estado de mi salud me 
impide contestar por completo á su pregunta, aun 
suponiendo que pudiera hacerlo. La ciencia no tie
ne cada de común con Cristo, sino es la costum
bre de aquellos que se dedican á investigaciones 
científicas, á usar de prudencia y no aceptar los 
hechos sino después de madurp examen de prue
bas citadas en su apoyo. Eu ¡o que me concierne 
personalmente, yo no creo que jamás haya habido 
revelación divina. En cnanto á la vida futura, cada 
uno debe formarse su propia opinión y escoger en
tre las probabilidades vagas y contradictoria» que 
se enuncian respecto á aquellas que le convienen. 
Os deseo buena salud y tengo el honor de salu
daros. 

C Í K L O B DARWIN.» 

T R I B U N A L E S E X T R A N J E R O S . 

Mad. Grünbaum vivia en Nanterre, país de las 
castas doncellas; pero no las imitaba. Su nombre 
extravagante significa Árbol verde, y en sus ramas 
se enredó un desdichado agente, de negocios, ex
pasante de abogado. Estas relaciones con mada
ma Grünbaum tuvieron consecuencias fatales para 
aquel imprudente. Mucho se habla del carácter de 
los ingleses; sin embargo, es preciso no olvidar el 
de los alemanes. Cuando una mujer alemana se 
encarniza contra un mortal cualquiera, éste puede 
decir: i Adiós, felicidad y reposo! 

Los alemanes aman, como los demás aborrecen. 
8u amor es una persecución dia y noche, y los ce 
los, que van siempre juntos con el amor, son una 
ametralladora haciendo disparos, en los que van 
envueltas las injurias y la calumnia. 

El árbol verde de que aquí se trata, perdía dia
riamente sus hojas. 

Mad. Grünbaum estaba tísica, el viento de las 
pasiones la habla gastado. Concluyó por tener que 
guardar cama, y presintiendo su próxima muerte 
quiso dar la última prueba de amor al que tanto 
habia amado. 

Llamó al comisario de policía y le dijo: 
—Me llamo Alice Grünbaum, soy soltera, tengo 

cuarenta años y declaro que he tenido amores con 
L . P . , ox-pasante de abogado, que se suponía 
agente de negocios. Hace ya tiempo que este hom
bre quería imponérseme, y yo esperaba una oca
sión oportuna para desembarazarme de él, eu vis
ta de que era un borracho y un holgazán. 

Hace ocho días, después de un viaje que hizo á 
Par ís , se estableció en mi casa, y no se ha movido 
de ella pretestando cuidarme eu mi enfermedad" 
Ayer, después de marcharse mi asistenta, me di9 
una bebida. Indudablemente mezcló en la medici
na un narcótico, porque he dormido mucho más de 
lo que acostumbro. 

Esta mañana mi enfermera me ha dicho que uno 
de los armarios estaba revuelto, y que alguien me 
habia p b a d o . En efecto: he recordado inmed'ata-
mente que la llave de un joyero que llevaba pen
diente del cuello me la habían quitado, y después 
de revisarlo todo advertí que h i n desaparecido mi 
reloj inglés guarnecido de diamantes, valorado en 
600 francos; dos sortijas, una de 500 francos y otra 
cuajada de brillantes del mismo precio; una pulse
ra de oro tasada en 220 francos; un portamoueda 
también de oro con nna cadenita;otra pulsera, imi
tando una liga, de valor de 300 francos por lo mó 
nos; cuatro pares de pendientes cuyo precio es de 
400 á 500 francos; un coUar compuesto de dos hi
los de perlas y rubíes ha desaparecido también. 

Mi asistenta corrió á la estación de Nanterre é 
hizo volver á esta casa á L. P . , y ha confesado que 
tomó las alhajas enumeradas, pero con el solo ob
jeto de conservarlas, y volvió á marchar sin que 
pudiera detenerle, despidiéadose de mí hasta el dia 
siguiente. N o espero su regreso, y por lo tanto de
nuncio á L. P . 

Pocos dias después el árbol verde sucumbió. 
El ex-pasante de abogado L . P . fué detenido, y 

declaró ante el comisario de policía en estos tér
minos: 

«Protesto enérgicamente del interrogatorio á que 
se me somete. La enferma estaba aletargada ó, m e 
jor dicho, espirante; creí que su muerte estaba muy 
cercana, y temiendo que alguno pudiera robar las 
joyas durante la agonía ó después de su muerte , 
recogí las alhajas, no para apropiármelas, sino para 
entregarlas al comisario de policía. 

No he negado ante la asistenta que registré el 
armario. Si lo he hecho un momento, tamooco lo 
he sostenido, y he dicho la verdad ante Mr. D a r -
mlon. Ingeniero. Repito que mis propósitos eran 
buenos. Mad. Grünbaum se ha encontrado en
ferma muchas veces, fué otras tantas robada, y yo 
he pleiteado en su nombre contra los últimos que 
la despojaron. , 

En lo que ^concierne á los 25 francos, niego ha
ber tocado el dinero; en los gastos bastante gran
des de la enfermedad es muy fácil que se hayan 
gastado sin que se acuerden en qué. Yo no he to
mado un céntimo. Ella no estaba bien y no podia 
hacer cuentas. 

Añado que desde hace diez años hemos tenido 
aquella señora y yo relaciones interrumpidas; habia 
hecho el testamento á mi favor; sabiendo eso, y 
porque' pudiera cumplimentarse el testamento, 
llevé yo las alhajas. Eae testamento era el que es
taba en la cajita.» 

M. L. P... tenia una hermana y ha sido el ángel 
bueno para él. Testigo de lo que su hermano habla 
pasado con aquellas relaciones, ha podido contarlo 
todo, y ha escrito al juez instructor de la causa 
una carta de una sencillez de las más elocuentes. 
Hela aquí: 

«Señor juez de instrucción: Os pido perdón, 
pero me parece que debo informaros de la manera 
cómo han pasado las cosas respecto al asunto de 
M. P. . . mi hermano, detenido en estos momentos 
en la prisión de Mazas. 

Mi desgraciado hermano entró en mi casa ha
cia la una del d i a , como tenia de costumbre, 
para dedicarse á sus negocios. Estaba en mi casa 
Mr . Darmion, ingeniero del camino de hierro del 
Norte, que le esperaba. Tan pronto como llegó sa
có del bolsillo una caja llena de alhajas; estaba 
triste, y dijo:—Panny está muy mal. Como en 
cada enfermedad le han robado, he cogido sus alha
jas, que depositaré en casa del comisario de policía 
hasta que aquella se ponga bien; por lo demás, está 
convenido entre ella y yo que cuando la viera que 
estaba de peligro pondría sus joyas en seguridad.» 

Nada de extraordinario encontré yo en esto, 
puesto que en su última enfermedad, que duró cua
tro ó cinco meses, la misma me envió en su saco, 
no sólo las alhajas' sino otros valores. 

Como estábamos para salir de París, era natu
ral depositar los objetos en casa del comisario de 
policía; sólo qne mi hermano habia bebido un poco, 
yjunido esto al cansancio de lasnoches pasadas cer
ca de la enferma, le dije que esperara al dia si
guiente y dejase en el cajón de su cómoda, cuya 
llave le hice que guardara para su tranquilidad. 

Es ta es, señor juez, la verdad exacta; y unido á 
todos mis disgustos, tengo también el de ser en 
parte l acausa involuntaria de la prisión de mi po
bre hermano, á quien ea definitiva na podemos 

reprocharle sino una demasiada debilidad, porque 
á pesar de mis consejos y mis ruegos, no habia po
dido decidirle á romper con la pobre mujer que 
acaba de morir, haciéndole tanto mal, aunque ésta 
no podia vivir sin él. 

Cuando, después de algunas escenas causadas 
por los celos, mi hermano venia á casa, ella venia á 
buscarle siempre; si nosotros resistíamos, apelaba 
á todo género de estravagancias. 

Ella le ha obligado siempre á dejar sus empleos 
para que faera á su casa, diciendo que tenia bas
tante para los dos. La desgraciada ha sido siempre 
una fatalidad para él. 

Por último, señor, yo vengo á implorar vuestra 
piedad; mi hermano no es culpaWe del robo de que 
le acusa esa mis -rabie sin. saber lo que se hacía, y 
estoy persuadida de que si viviera ella aún, seria la 
primera en defenderle. 

Os suplico, señor, á nombre de nuestra pobre 
madre, de noventa y un años de edad, cuya exis
tencia sin mancha no ha sido sino un largo mart i 
rio moral; tened piedad de mi hermano. 

Llegada á la edad de cincuenta y cuatro años, 
mi vida no ha sido sino un continuado sacrificio; 
.sostengo á mi madre y á una pobre oriatora, mi 
sobrina, huérfana de padre y madre y que tengo 
recogida; la tengo en el lecho del dolor hace más 
de ocho meses, y aunque con pocos recursos, si
guiendo los consejos de los facultativos, tenemos 
que sacarla de Par ís . 

Perdón, señor juez, por haberos entretenido tan
to tiempo. En ia esperanza,de que acogeréis favo
rablemente mis explicaciones, lo juro , 1^ verdad 
exacta, os saludo c<m el más profundo respeto.— 
Fi rmado .—MAEIA P. . . 

No existia tal envenenamiento sino en la.imagi
nación de la enferma. Sometido á la autopsia el 
cadáver de la señora Grünbaum, no se han encon
trado otras señales que los de la enfermedad del-
pecho. 

M. L. P. . . puesto en libertad, fué citado ante la 
policía correccional. 

El abogado sólo ha tenido necesidad de justificar 
que su oliente era legatario universal de la difunta 
en el momento mismo en que cogía sus alhajas. 

Ha sido absaelto, aunque haya sufrido algunas 
emociones. 

Eran las últimas que le propinaba el objeto de 
su ternura. 

Así ha concluido la novela de El árbol verde. 

TELEGRAMAS 
DE LA ASENOIA FABRA. 

S a n P e t e r s b u r g o , 3 4 , n . 
El Tsar y ¡a familia imperial de Rusia han vuelto á 

Peterhof. 
L o n d r e s , 2 5 . 

La reina de Inglaterra, queriendo premiar los servicios 
del almirante Beymour y del general Wolseley en Egip
to, los ha nombrado individuos de la Cámara de los lores 
con el título nobiliario de barones. 

B a r c e l o n a , 2 4 . 
Llegó el vapor-correo del marqués de Campo Viñue-

las, procedente de Mahon. 
P a r í s , 2 5 . 

El italiano Meschino, indultado por el presidente de la 
república, ha sido puesto en libertad. 

Según datos oficiales, las pérdidas ocasionadas por e l 
incendio en la Exposición de Sidney esceden de 12 millo
nes de francos. 

L o n d r e s , 2 5 . 
Los periódicos ingleses dirigen felicitaciones á la reina 

Vitoria por los títulos que ha concedido al almirante 
Seyniour y al general Wolseley por su campaña en 
Egipto. 

P a r í s , 2 5 . 
El Consejo de ministros ha acordado que el 6 de No

viembre reanuden las Cámaras sus tareas parlamenta
rias. 

S a n I ldefonso, 2 5 . 
Los ministros de Suecia y Países Bajos regresaa hoy á 

Madrid, donde continuarán las negociaciones sobra los 
tratados de comercio con dichos países. 

El ministro de Inglaterra permanecerá aquí hasta des
pués de la salida de la corte. 

Las negociaciones sobre el tratado de comercio con 
Inglaterra continúan en el mismo estado de paraliza
ción. 

P a r í s , 2 5 . 
lia quedado terminado el incidente ocurrido en el valle 

de Andorra, con motivo de haber inutilizado los adversa
rios del obispo de Urgel el puente de la carretera que une 
aquella pequeña república con España. 

Los autores del desperfecto serán castigados y el puen
te restablecido. 

N u e v a - Y o r k , 2 5 . 
A consecuencia de grandes inundaciones causadas por 

la crecida de los ríos del Hadsoa y Schwzytill,-se ha in
terrumpido la marcha de los trenes de los ferro-carriles. 

L o n d r e s , 2 5 . 
Dice el Dailly-News qué gana rápidamente terreno la 

nueva idea de un convenio para arreglar la cuestión do 
Egipto. 

Añade que el Cobierno turco está dispuesto á aceptar 
numerosos cambios en la situación actual con tal que se 
mantengan los derectios del sultán sobre el Egipto. 

C o n s t a n t i n o p l a , 2 5 . 

Said-bajá, ministro de Relaciones exteriores del inaperio 
otomano, yel Sr. Condoriotti, embajador de Grecia, han 
convenido en que Turquía cederá en cuatro puntos liti
giosos, reservándose de arreglar más tarde y directamente 
la cuestión de las fronteras en las cercanías de Gramitza. 

L o n d r e s , 2 5 . 
Dice el Times de esta tarde que 4 lord Napier, gober

nador militar de Gibralt^r, le reemplazará el almirante 
Adye 

E l C a i r o , 2 5 . 
Ha llegado á esta capital el khedive, acompañado de 

sus ministros. 
B e y r o u t h , 2 5 . 

Las noticias de Egipto han,sido causa de que desapare
ciera por completo la agitación que reinaba en Siria. 

Los negocios, que estaban paralizados, se han reanuda
do, normalizándosela situación. 

H o m a , 2 5 . 
En el Consistorio celebrado hoy el Papa ha nombrado 

cardenales á los nuncios en París y Madrid, y ha preco
nizado varios obispos. 

P a r í s , 2 5 . 
Bolsa. 
Fondos franceses: 
3 por 100, á 82,15. 
5 por 100, á 116, 
Fondos españoles: 
3 por 100 exterior, á 28 Iji. 
4 por 100 exterior, 64,87 1]2. 
Consolidados ingleses, 100 5[16. 
Ultima hora: 
3 por 100 eiterior, á 28 i\S. 
Obligaciones de Cub-a, á fiOO. 
4 por 100 exterior, á 04 13il6. 

L o n d r e s , 2 5 . 
Clausura de la Bolsa de hoy: 
4 por 100 perpetuo exterior español, á 64 3(4 
NOTA. A causa del mal estado de las líneas por efecto 

del temporal, no se han recibido los telegramas corres-
pondientei á la noche de hoy. 

OFICIAL 
La Gaceta de hoy contiene las disposiciones si

guientes : 
M i n i s t e r i o d e E s t a d o . — Ley autorizando al 

Gobierno de S. M. para ratificar el tratado de c o 
mercio y navegación celebrado entre España y los 
Estados-Unidos de Venezuela. 

Min i s t e r i o d e G r a c i a y J u s t i c i a . — R e a l 
decreto disponiendo que los hbros 3.° y 4.° del pro
yecto del Código civil sean sometidos al examen 
y discusión de la comisión general de Codifica
ción en pleno y presidida por el ministro del r a m o 
antes de presentarlos á la deliberación de las 
Cortes. 

Continuación de la ley de Enjuiciamiento cri
minal . 


